Adviento, tiempo para propiciar un espacio para Dios

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
-"Mirad, vigilad: pues no sabéis cuando es el momento.
Es igual que un hombre que se fue de viaje y dejo su casa, y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al portero que velara.
Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer; no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos.
Lo que os digo a vosotros lo 
digo a todos: !Velad!" Lectura del santo evangelio según san Marcos 13, 33-37)
Iniciamos nuestra retiro con unas palabras del profeta Isaías 

" Y, sin embargo, Señor, tú eres nuestro padre, nosotros la arcilla y tu el alfarero: somos todos obra de tu mano." (Isaías 63, 16b-17. 19b; 64, 2b-7).

Ya sabemos que la palabra adviento significa venida. Este tiempo nos prepara para la venida del Señor. La venida de Cristo al mundo se realiza en un triple plan:

PASADO: venida histórica a Palestina,

PRESENTE: venida sacramental, hoy,

FUTURO: venida gloriosa al fin del mundo.

Cristo está viniendo hoy y aquí, a nosotros, dentro de nosotros. Nos está haciendo concorpóreos suyos, solidarios de su persona y de su misterio redentor. Mediante el don de su palabra y de la eucaristía, Cristo se graba en nosotros. Nos hace su cuerpo. Su venida gloriosa al final de los tiempos no será otra cosa que la revelación de las venidas que ahora realiza en nosotros. Hay continuidad real entre su venida actual y su venida gloriosa. Exactamente igual como la semilla se prolonga en el fruto. Esta es la verdad de fe más grandiosa. Quien quiera encontrarse con el Cristo viviente, debe penetrar en el misterio de su presencia, a través de la liturgia. Es necesario que el cristiano tenga mirada interior. El adviento es radicalmente cercanía y presencia del Señor.
 El tiempo de Adviento es tiempo para propiciar un espacio para Dios, un espacio para engancharse a la esperanza. 

Para ello  nuestro Adviento debe ser: 

* El Adviento, un nuevo itinerario para Dios. 
Nuestros calendarios no son los de Dios. Un día y mil días. Nosotros contamos los días y nos morimos en nuestra temporalidad. La temporalidad nos pesa, nos agobia; este tiempo sucesivo y fluente en el que se desenvuelve nuestra vida. 
En este tiempo nuestro, lleno de luces y de sombras, también a veces se remueve nuestro corazón para engarzarlo con la esperanza. 
La esperanza está siempre delante de nosotros. Esperando. Algo que vendrá y cambiará nuestra vida. A veces, consciente o inconscientemente, cuando pensamos más allá de nuestra horizontalidad, ese anhelo, ese algo que esperamos podría llamarse Dios. Dios con nosotros. Hay un Dios escondido en lo profundo de cada ser humano. 
* Adviento, tiempo de apertura a Dios, una irrupción de Dios.
Dios es una realidad inmensa, inagotable, cercana y solidaria a la vez, que transciende todos nuestros esquemas. Allá, más allá, en el fondo del mismo corazón, hay siempre una abertura hacia algo, una sensibilidad para la vida y el misterio. 
Un mundo sin Dios es un mundo vacío y sin sentido. Hablamos con mucha frecuencia del vacío, de la vaciedad de nuestras vidas. 
La liberación de tantas cosas, de tantos amarres, las muchas veces pretendida y cacareada liberación de Dios, que ha dejado al hombre sin orientación, suspendido en una gran vaciedad.  
El Adviento, en este tiempo que vivimos, en el inicio de un nuevo milenio, nos debería poner en el camino de nuevas experiencias de Dios, la experiencia de un Dios amigo de los hombres, liberador de todos los miedos, enamorado de cada ser, capaz de compasión y de aceptación de todos, que habita en la intimidad del universo y que quiere, en todo momento, nacer en el corazón humano para ser la razón y el sentido de todo el incansable buscar del corazón humano. 
Los que intentan, los que ponen en práctica su mensaje experimentan un cambio profundísimo en su modo de vivir. Este es el mensaje que los cristianos tenemos que transmitir partiendo de la experiencia vivida. ¿Cómo anunciar hoy a Jesucristo? ¿cómo comunicar a los hombres de hoy que Jesús sigue vivo en la historia y en la vida? 
Nosotros los cristianos que somos los testigos de la espera de Dios en un mundo sin Dios, debemos comenzar respetando las grandes esperanzas que plantea el mundo contemporáneo: la construcción de un mundo más humano, la promoción de los pueblos y la liberación del hombre de toda dependencia alienante. 
Y juntos debemos mantener también, y sin contradicción, la urgencia de la misión de la Iglesia: anunciar a Jesucristo, y con ello, desvelar el sentido último, la verdad plena de los valores con los que muchos seres humanos comulgan; y también esta última certeza: que Cristo es el Señor y Salvador de todos. 
La esperanza activa. La esperanza cristiana es la exigencia de una transformación histórica de las relaciones entre los seres humanos. 
Los cristianos somos los testigos de una promesa que hace surgir algo nuevo en la historia, y nuestra esperanza, hoy y siempre, debe permanecer solidaria con las realidades humanas, con vistas a una transformación de la sociedad. 
Hoy podemos anticipar lo que esperamos: una tierra nueva como preanuncio del nuevo cielo irreprochable, animada por el amor a la espera. 
El penoso alumbramiento de una humanidad y mundo nuevos no es el fruto automático de revoluciones estructurales, sino de una profunda conversión personal y comunitaria con la que haremos posible el adviento del hombre nuevo y de las condiciones que propicien el cambio de estructuras para crear una sociedad más humana y fraternal. 
A modo de introducción, centraremos nuestras meditaciones sobre el Adviento, tiempo abierto a la esperanza, en tres realidades:
1.- Dios, el dueño de la casa.

2.- Diciembre, mes de la vigilancia.

3.- esperanza centrada en la llegada el Señor.
1.- El dueño de casa
“Dijo Jesús a sus discípulos: Mirad, vigilad. No sabéis cuándo vendrá el dueño de casa, si al atardecer o a medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer”. San Marcos, cap. 13
Cada uno de nosotros guardamos en nuestro corazón un Belén, fabricado con recuerdos de infancia. Recuerdos que despiertan la nostalgia de una dicha lejana. De una derrotada inocencia. Todo esto es Adviento y además el deseo de encontrar al Señor entre la maraña de tantos acontecimientos y tareas. 

Con otro nombre semejante al de pastor o rey, o sembrador, San Marcos nos presenta a Dios: El dueño de casa.

Nos cuenta el evangelista de un hombre que se va de viaje, dejando alerta al portero para que vigile su regreso. Podrá volver este amo aquella tarde, a medianoche, o al canto del gallo. O quizás al amanecer.

Se trata de una historia de Dios en relación con nosotros. Que la fe, como el amor, se inscribe también en un esquema de presencia, ausencia y reencuentro.

Sólo que muchos no advertimos al Señor presente entre nosotros. Ni su ausencia nos duele. Ni deseamos conscientemente encontrarnos con El. 

Un dato antropológico: Ciertos pueblos hemos encerrado al Señor en un puño. Otros en cambio “tienen tiempo para nombrar a Dios”. La parábola de San Marcos nos motiva a vigilar, a estar alerta, porque llega el Señor. La primera venida del Señor a la tierra, que celebramos en Navidad, presagia un encuentro posterior con “el dueño de casa”, que tiene tiempo para nuestras confidencias en un recinto acogedor y amable. Así lo comprobó Nicodemo aquella noche que compartió con el Maestro.

Cada uno realiza este encuentro con el Creador, a su manera: En la intimidad de la conciencia, en el entorno familiar, en la ayuda generosa al necesitado. Al celebrar los Sacramentos.

Además la Biblia que leemos en Adviento, interpone sus buenos oficios para que estos dos amantes, Dios y el hombre, vuelvan a reunirse. Y el profeta Isaías nos habla de un Dios enamorado que parece alejarse de nosotros, pero que fácilmente olvida las ofensas y reanuda su amistad con nosotros.

¿Qué tal si este diciembre fuera algo más que “una farsa completa y sistemática, con un telón de fondo religioso”, como afirma un autor? ¿Qué tal si dejamos de ser unos cristianos de farándula, en esta sociedad de consumo que ha invadido nuestra Navidad? Es necesario que ese Belén del alma se ilumine con una fe sincera y renovada. Entonces, desde lejanas tierras regresarán la dicha y la inocencia, para enseñarnos a sonreír de nuevo. Ya se acerca el Señor a reanudar su alianza. Y nosotros estaremos vigilantes, despierto el corazón y con el alma - como todos los niños de la tierra- repleta de ilusiones.

2. Diciembre

“Dijo Jesús: Mirad, vigilad. Pues no sabéis cuándo es el momento”. San Marcos, cap. 13.
Para los antiguos romanos, diciembre era el décimo y último mes del calendario. Más tarde, el año tuvo doce meses al intercalarle en la mitad a julio y agosto, en memoria de Julio César y de Augusto.

Los emperadores y los poetas llamaron a diciembre de maneras diversas. 

Para nosotros, este último mes del año tendrá un nombre distinto, un color especial, un significado personal: Vacaciones, balance, nostalgia, ventas, expectativas, aguinaldos, gastos extraordinarios, indiferencia, portal de Belén, ovejas y pastores.

Pero si somos cristianos, diciembre nos hablará de Navidad, con sus recuerdos, su añoranza de hogar y la cercana presencia del Señor. Por estos tiempos, el Evangelio insiste en la vigilancia. En nuestro lenguaje, vigilar significa estar atentos, tomar conciencia, darnos cuenta del momento en que vivimos, hacer que nuestra vida concuerde con nuestras convicciones.

Los profetas del Antiguo Testamento suplicaban al cielo que lloviera al Salvador, como blanco rocío sobre la tierra seca.

¿No será esa presencia del Señor la que hace falta en el hogar, en la sociedad, en el trabajo?

Nuestro balance arroja quizás muchas derrotas, frustraciones, angustias, desengaños,

fracasos, equivocaciones, frente a la Navidad que es llamada a la alegría. Es invitación a reconciliarnos con nosotros mismos, para gozar con entusiasmo de las realizaciones y enmendar nuestros yerros. Para sentir al Señor presente, como amigo, como padre, como quien toma en sus manos las riendas de nuestra existencia.

Navidad es la celebración de una paz que brota en lo interior, al admitir a Dios como centro de nuestras preocupaciones.

Para lograr todo esto, es preciso vigilar, caer en la cuenta de lo que somos: Hijos de Dios.

Seamos cristianos o renunciemos a ese nombre.

Uno de los soldados de Alejandro es conducido ante su trono, por haberse portado cobardemente en la batalla.

El emperador le pregunta: ¿Cómo te llamas?

- Alejandro, responde el soldado.

Entonces el emperador replica enojado: O cambias de nombre, o cambias de conducta.

Una advertencia oportuna para muchos de nosotros.
3. Llega el Señor

“Mirad, vigilad; pues no sabéis cuando es el momento. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: Velad”. San Marcos, cap.13. 
En Aviento Dios repite a los hombres que El ha venido a la tierra y que luego volverá a visitarnos. Por lo cual las lecturas bíblicas insisten: “Mirad, vigilad, pues no sabéis cuando es el momento. Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: Velad”.

¿Qué puede significar lo del momento? Muchos lo han relacionado con la muerte repentina. Pero un mejor significado lo hace equivaler a aquellas ocasiones en que Dios se nos muestra. El libro del Cantar nos presenta al Señor como ese amado que “salta por los montes, semejante a una gacela, o a un joven cervatillo. Se para detrás de nuestra cerca. Mira por las ventanas, atisba por las rejas”.

Muchos creyentes pueden asegurar: Un día Dios llegó hasta mi vida, entró en mi interior y todo empezó a cambiar en mi entorno. 

Los judíos dividían la noche en tres vigilias. Los romanos, en cuatro. Y san Marcos, quien escribe para gentiles, nos dice que el dueño de casa puede llegar al atardecer, a la media noche, al canto del gallo, o a la aurora. Que es preciso mantenernos alerta. Ese dueño de casa es el Señor que vendrá de improviso. 

Sin embargo, ante ese encuentro con Dios, algunos se sienten temerosos. Y su respuesta es la huida. “Tuve miedo, Señor, y me escondí” , dijo Caín después de haber matado a su hermano. “Que no nos hable Yahvé, porque moriremos”, rogaban los israelitas a Moisés. 

Otro grupo, para esquivar al Señor, se refugia en la superficialidad: Diciembre. Vacaciones. Divertirse es su única meta. Corre el tiempo y ellos se quedan como aquellos trabajadores, que nadie contrató para la viña: “¿Qué hacéis allí todo el día ociosos?”

Otros presienten que Dios se acerca, pero procuran posponer la cita. Recordamos la película de Bergman: Un caballero que volvía de las cruzadas, supo que Dios lo buscaba. Se lo avisó la Muerte. Asustado, la invitó entonces a una playa desierta, para echar una partida de ajedrez. Si ganaba, podría exigir un plazo, que le permitiera llenar su vida de buenas obras. 

Los cristianos conscientes entienden que el mejor modo de esperar a Dios es salir a su encuentro. El 1955, estando en Nueva York, el padre Theilard de Chardin siente estallar su corazón. Sólo alcanza a decir: “Me voy al que viene” y termina su vida serenamente. 

“Señor nuestro, restáuranos. Que brille tu rostro y nos salve”. Que llegue a nuestra vida y nos transforme. Es la súplica que elevamos en este primer domingo de Adviento.

Imaginamos a Dios como un sabio restaurador. Conoce el valor de cada pieza. Al fin y al cabo somos su obra maestra. Y con manos de artista enamorado, enmienda todo lo nuestro: Los recuerdos amargos que nos martirizan. Las malas tendencias del corazón. Apaga los rencores. Convierte en experiencia los fracasos. Terminada su paciente tarea, hace brillar su rostro sobre nosotros. Sonríe con amor, porque nos reconoce nuevamente como sus hijos, seguros de vivir junto a El para siempre. “Señor nuestro, restáuranos”.
Meditaciones sobre la segunda lectura de los domingos de Adviento.

Tres  lecturas son de san Pablo -con ello tenemos presente y actualizado el año paulino-, una es de San Pedro, la correspondiente al segundo domingo.

DOMINGO I DE ADVIENTO
" Hermanos:
La gracia y la Paz de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo sean con vosotros.
En mi acción de gracias a Dios os tengo siempre presentes, por la gracia que Dios os ha dado en Cristo Jesús.
Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el hablar y en el saber; porque en vosotros se ha probado, el testimonio de Cristo.
De hecho, no carecéis de ningún don, vosotros que aguardáis la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.
El os mantendrá firmes hasta el final, para que no tengan de que acusaros en el día de Jesucristo, Señor nuestro.
Dios os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor nuestro. ¡Y él es fiel! " (Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 1,3-9).
Seguiremos para nuestra reflexión en la hecha por Benedicto XVI,en la Audiencia 10 de septiembre de 2008)

Nos fijaremos en la idea de apostolado que tenia San Pablo y que hace extensible a los cristianos.

"Por tanto, san Pablo tenía un concepto de apostolado que rebasaba el vinculado sólo al grupo de los Doce y transmitido sobre todo por san Lucas en los Hechos de los Apóstoles (cf. Hch 1, 2. 26; 6, 2). En efecto, en la primera carta a los Corintios hace una clara distinción entre "los Doce" y "todos los apóstoles", mencionados como dos grupos distintos de beneficiarios de las apariciones del Resucitado (cf. 1 Co 15, 5. 7). En ese mismo texto él se llama a sí mismo humildemente "el último de los apóstoles", comparándose incluso con un aborto y afirmando textualmente: "Indigno del nombre de apóstol por haber perseguido a la Iglesia de Dios. Mas, por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo" (1 Co 15, 9-10).
 ..........
¿Qué es, por tanto, según la concepción de san Pablo, lo que los convierte a él y a los demás en apóstoles? En sus cartas aparecen tres características principales que constituyen al apóstol. La primera es "haber visto al Señor" (cf. 1 Co 9, 1), es decir, haber tenido con él un encuentro decisivo para la propia vida. Análogamente, en la carta a los Gálatas (cf. Ga 1, 15-16), dirá que fue llamado, casi seleccionado, por gracia de Dios con la revelación de su Hijo con vistas al alegre anuncio a los paganos. En definitiva, es el Señor el que constituye a uno en apóstol, no la propia presunción. El apóstol no se hace a sí mismo; es el Señor quien lo hace; por tanto, necesita referirse constantemente al Señor. San Pablo dice claramente que es "apóstol por vocación" (Rm 1, 1), es decir, "no de parte de los hombres ni por mediación de hombre alguno, sino por Jesucristo y Dios Padre" (Ga 1, 1). Esta es la primera característica: haber visto al Señor, haber sido llamado por él.

La segunda característica es "haber sido enviado". El término griego apóstolos significa precisamente "enviado, mandado", es decir, embajador y portador de un mensaje. Por consiguiente, debe actuar como encargado y representante de quien lo ha mandado. Por eso san Pablo se define "apóstol de Jesucristo" (1 Co 1, 1; 2 Co 1, 1), o sea, delegado suyo, puesto totalmente a su servicio, hasta el punto de llamarse también "siervo de Jesucristo" (Rm 1, 1). Una vez más destaca inmediatamente la idea de una iniciativa ajena, la de Dios en Jesucristo, a la que se está plenamente obligado; pero sobre todo se subraya el hecho de que se ha recibido una misión que cumplir en su nombre, poniendo absolutamente en segundo plano cualquier interés personal.

El tercer requisito es el ejercicio del "anuncio del Evangelio", con la consiguiente fundación de Iglesias. Por tanto, el título de "apóstol" no es y no puede ser honorífico; compromete concreta y dramáticamente toda la existencia de la persona que lo lleva. En la primera carta a los Corintios, san Pablo exclama: "¿No soy yo apóstol? ¿Acaso no he visto yo a Jesús, Señor nuestro? ¿No sois vosotros mi obra en el Señor?" (1 Co 9, 1). Análogamente, en la segunda carta a los Corintios afirma: "Vosotros sois nuestra carta (...), una carta de Cristo, redactada por ministerio nuestro, escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo" (2 Co 3, 2-3). 

Un elemento típico del verdadero apóstol, claramente destacado por san Pablo, es una especie de identificación entre Evangelio y evangelizador, ambos destinados a la misma suerte. De hecho, nadie ha puesto de relieve mejor que san Pablo cómo el anuncio de la cruz de Cristo se presenta como "escándalo y necedad" (1 Co 1, 23), y muchos reaccionan ante él con incomprensión y rechazo. Eso sucedía en aquel tiempo, y no debe extrañar que suceda también hoy.

Así pues, en esta situación, de aparecer como "escándalo y necedad", participa también el apóstol y san Pablo lo sabe: es la experiencia de su vida. A los Corintios les escribe, con cierta ironía: "Pienso que a nosotros, los apóstoles, Dios nos ha asignado el último lugar, como condenados a muerte, puestos a modo de espectáculo para el mundo, los ángeles y los hombres. Nosotros, necios por seguir a Cristo; vosotros, sabios en Cristo. Débiles nosotros; mas vosotros, fuertes. Vosotros llenos de gloria; mas nosotros, despreciados. Hasta el presente, pasamos hambre, sed, desnudez. Somos abofeteados, y andamos errantes. Nos fatigamos trabajando con nuestras manos. Si nos insultan, bendecimos. Si nos persiguen, lo soportamos. Si nos difaman, respondemos con bondad. Hemos venido a ser, hasta ahora, como la basura del mundo y el desecho de todos" (1 Co 4, 9-13). Es un autorretrato de la vida apostólica de san Pablo: en todos estos sufrimientos prevalece la alegría de ser portador de la bendición de Dios y de la gracia del Evangelio.".
DOMINGO II DE ADVIENTO
Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva
"Queridos hermanos:

No perdáis de vista una cosa: para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día.

El Señor no tarda en cumplir su promesa, como creen algunos.
Lo que ocurre es que tiene mucha paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie perezca, sino que todos se conviertan.

El día del Señor llegará como un ladrón.

Entonces el cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus obras se consumirá.
Si todo este mundo se va a desintegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de ser vuestra vida!

Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando desaparecerán los cielos, consumidos por el fuego, y se derretirán los elementos.
Pero nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia.

Por tanto, queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os encuentre en paz con él, inmaculados e irreprochables." (Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 3, 8-14).
DOMINGO III DE ADVIENTO
Que vuestro espíritu, alma y cuerpo sea custodiado hasta la venida del Señor
"Hermanos:

Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión: ésta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros.

No apaguéis el espíritu, no despreciéis el don de profecía; sino examinadlo todo, quedándoos con lo bueno.

Guardaos de toda forma de maldad. Que el mismo Dios de la Paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.

El que os ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas. " 

(Primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 5,16-24).
Todo el espíritu del Adviento vira a partir de este tercer domingo del adviento , “Domingo de Gaudete”, hacia la alegría, y esta alegría nos acompañará ya hasta la Navidad.

El Maestro Eckhart, un místico alemán medieval, dice que en el centro de la vida de Dios, en el corazón de la Trinidad, hay una risa incontenible: 

“El Padre ríe con el Hijo y el Hijo ríe con el Padre, y la risa trae placer y el placer trae la alegría, y la alegría trae el amor.”

La navidad es celebrar esta risa, esta alegría, este amor, que vienen a nacer en carne humana sobre nuestra tierra.

La alegría es uno de los aspectos más esenciales del cristianismo, San Pablo nos lo recuerda en la segunda lectura de hoy: “Estad siempre alegres”. En la Carta a los Filipenses se pone más insistente: “Alegraos en el Señor siempre. Otra vez lo diré: ¡Alegraos!” (4,4).

Pero los cristianos no pasamos por ser precisamente “la alegría de la huerta”. Cuando dices: “soy cristiano”, tu interlocutor no suele pensar “¡Qué tipo tan divertido! ¡Qué bien me lo voy a pasar con él/ella!” Pocas personas identifican hoy la iglesia con un lugar de fiesta.

Esto puede deberse en parte a prejuicios (un dato objetivo es, por ejemplo, que los países católicos están entre los que más saben disfrutar de la vida), pero también a que en la historia de la Iglesia ha habido largos linajes de aguafiestas. Recuerdo haber leído en una colección de homilías la afirmación de que “Jesús no se rió jamás”. 

Es verdad que los evangelios nunca describen a Jesús riéndose (tampoco, por ejemplo, bostezando), pero sí nos lo presentan muchas veces participando en fiestas. Juan nos dice que Jesús empezó su vida pública en una boda, en la que realizó un milagro para que no faltara el vino (Jn 2,6-10). Mateo nos informa que los enemigos de Jesús decían de él: "Mirad, un hombre glotón y bebedor de vino, amigo de recaudadores de impuestos y de pecadores” (11,19). En varios pasajes de los evangelios, Jesús habla del Reino de Dios en términos de banquete o de fiesta.

Los padres de la Iglesia escribirán: “Cristo ha venido a animar una fiesta en el corazón de la humanidad”. Eso es lo que celebramos en la Navidad, y ya desde ahora, el Tercer Domingo de Adviento, el Domingo de Gaudete, el Domingo del “¡Alégrate!” 

Se podría incluso decir que la alegría es la “prueba del nueve” del cristiano, una “marca de agua” que no se puede falsificar. Podemos forzar una sonrisa, e incluso blindarla a prueba de contrariedades, como ciertos políticos. Hemos aprendido a producir euforia por medios químicos y a sintetizar el placer, pero no hay droga ni truco que pueda generar la alegría.

Una de las cosas que dicen, quienes han estado en Iglesia del tercer mundo y que más llaman la atención, es la alegría de la gente en medio de tanta miseria. Se ríen, bromean, bailan. Pero quizás lo más llamativo no sea su alegría, sino nuestra ausencia de ella. 
¿Por qué de la Europa opulenta parece ausentarse la alegría? ¿Cómo es posible que haya quien lo tiene todo, salvo la alegría?

Una respuesta que viene del evangelio suena a paradoja. Nos lo recuerda Timothy Radcliffe, uno de los hombres de Iglesia europeos más lúcidos: “Una verdadera y profunda alegría cristiana está enlazada con la capacidad de experimentar la tristeza y el sufrimiento”.

Quien se blinda contra las inseguridades de la vida, quien cierra las puertas a las visitas que nos incomodan, puede estar dejando fuera también a la alegría.

Un corazón compasivo, capaz de experimentar la pena y la tristeza de los otros; una vida que sabe asumir los riesgos de un amor responsable, se prepara para la alegría. 
Y podemos descubrir con asombro que brotan de nuevo en nosotros las fuentes de la alegría. Una alegría tan sencilla que no necesita de efectos especiales.

Es algo que los cristianos estamos llamados a aportar al mundo. Nietzsche puede representar a tantos no-creyentes cuando expresa amargamente su deseo de que los cristianos “Ojalá tuvieran cara de más redimidos; ojalá nos cantaran cantos de esperanza” .

Entre los papeles que dejó el Hermano Roger de Taizé a su muerte, se encontró esta frase: “A quien está en los límites de la pena, una alegría de Evangelio puede serle entregada” 

“En la noche surgirá una gran luz, la esperanza acampa en la tierra, ¡aquí germinará la salvación de Dios!”, cantamos en estas fechas de Adviento.

Al abrir el corazón, nos arriesgamos a que entren en ella la decepción, el engaño, la pena y el dolor, pero también puede venir a acampar en él la alegría y el amor, ... Se ensanchará tu alma.

DOMINGO IV DE ADVIENTO
El misterio, mantenido en secreto durante siglos, ahora se ha manifestado

"Hermanos:
Al que puede fortaleceros según el Evangelio que yo proclamo, predicando a Cristo Jesús, revelación del misterio mantenido en secreto durante siglos eternos y manifestado ahora en los escritos proféticos, dado a conocer por decreto del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obediencia de la fe al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos. Amén."

(Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 16,25-27).

 “Según el evangelio que yo proclamo” – esta expresión puede formularse tambien con la expresión “mi evangelio”; asi  se encuentra solamente en otros dos lugares en la Biblia: 1) Romanos 2:16 – “En el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los hombres, conforme a mi evangelio”; 2) 2 Timoteo 2:8 – “Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado de los muertos conforme a mi evangelio”. Cuando Pablo hablaba de “mi evangelio” no se estaba refiriendo necesariamente al “misterio”, como lo indica este último pasaje. Que el Mesías sería de la simiente de David y que resucitaría de los muertos eran verdades que fueron reveladas en el Antiguo Testamento y no eran misterios.

 

¿Qué quería decir Pablo con “mi evangelio”? ¿En qué sentido pertenecía el evangelio a Pablo? Recuerda, en Romanos 1:1 Pablo había dejado muy en claro que las buenas nuevas que predicaba eran “el evangelio de Dios”. Eran las buenas nuevas de Dios. ¿En qué sentido eran las buenas nuevas de Pablo? Hay al menos dos razones por las cuales Pablo personalizaba las buenas nuevas: 

1) Era el evangelio de Pablo en el sentido de que había sido confiado a él: “El glorioso evangelio del Dios bendito, que a mí me ha sido encomendado” (1 Ti.1:11). “La comisión (dispensación, mayordomía) del evangelio me ha sido encomendada….porque me fue impuesta necesidad; ¡y hay de mí si no anunciare el evangelio!” (1 Co.9:17,16). Pablo tomaba muy en serio su responsabilidad en cuanto al evangelio. 

2) Era el evangelio de Pablo en el sentido de que había sido revelado únicamente a él: “El evangelio anunciado por mí no es según hombre; pues yo no lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo” (Gálatas 1:11-12). “Mi evangelio…..según la revelación del misterio” (Romanos 16:25-26). “Subí según una revelación, y les expuse el evangelio que predico entre los gentiles” (Gálatas 2:2). “Por revelación me fue declarado el misterio” (Efesios 3:3 y comparar v.6— “por medio del evangelio”).

 

 

 “Y la predicación de Jesucristo” (Rom.16:25). El evangelio de Pablo se centraba en la Persona del Señor Jesucristo. El no solo predicaba a Cristo (2 Co.4:5) sino que se regocijaba cuando otros predicaban a Cristo (Fil.1:18). Pablo puso en claro, desde el comienzo de esta epístola, que Jesucristo, el eterno Hijo de Dios, era el centro y corazón de su evangelio (Rom.1:1-4). Y cuando Pablo predicaba el misterio del evangelio entre los gentiles, él no cesaba de predicar entre ellos las inescrutables riquezas de Cristo (Ef.3:8). Solo cuando estamos separados para y dedicados a la Persona del Señor Jesucristo, podemos estar separados y dedicados al evangelio (Rom.1:1).

 

“Según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos” – Este misterio, que había estado oculto, ahora es revelado. Ya no es un secreto. Lo que estaba escondido, ahora es dado a conocer. “Es el secreto “silenciado” durante las largas edades del pasado, pero que ahora es dado a conocer” (Moule). La frase “desde el principio del mundo” es literalmente traducido “desde los tiempos de las edades” (Darby) o “desde tiempos eternos (Kelly). Es el misterio que ha estado escondido desde edades y desde generaciones (Col.1:26).

 

Hay cinco pasajes que definen claramente lo que es un misterio en el Nuevo Testamento. Son los siguientes:

 

1. “Leyendo lo cual podéis entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu” (Efesios 3:4-5). 
2. “Y de aclarar a todos cuál sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que creó todas las cosas” (Efesios 3:9). 
3.  “El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos” (Colosenses 1:26). 
4. “Abriré en parábolas mi boca; Declararé cosas escondidas desde la fundación del mundo” (Mateo 13:35). 
5. “Según la revelación del misterio que se ha mantenido oculto desde tiempos eternos, 
          pero que ha sido manifestado ahora, y que por las Escrituras de los profetas, según el  

          mandamiento del Dios eterno, se ha dado a conocer a todas las gentes para que 

obedezcan a la fe” (Romanos 16:26). 

 

 

A la luz de estos cinco pasajes podemos deducir la siguiente definición de lo que es un misterio en el Nuevo Testamento: Un misterio en el Nuevo Testamento es algo que estaba oculto, que se guardaba en secreto y no se había dado a conocer a los hombres en generaciones anteriores (anteriores a la generación de Pablo), pero que se manifestó y fue revelado en el tiempo del Nuevo Testamento a y por los apóstoles y profetas del Nuevo Testamento.  

 

 

 

 

“Pero que se ha dado a conocer ahora por las Escrituras de los profetas” (Romanos 16:26).
El misterio que había estado oculto, ahora es dado a conocer. La frase “por las Escrituras de los profetas” es una traducción pobre. Debería traducirse “por las escrituras proféticas” (Kelly, Darby). Dios ha dado a conocer este misterio por los escritos de Sus profetas.

Es difícil entender cómo los intérpretes no-dispensacionalistas pueden pensar que ésto se refiere a los escritos del Antiguo Testamento, especialmente después que Pablo acaba de decir que el misterio había estado oculto en épocas anteriores. Pablo tiene que estar refiriéndose a profetas del Nuevo Testamento. En Efesios 3:5 leemos que el misterio que no había sido dado a conocer a los hombres en otros tiempos, ahora es revelado a los santos apóstoles y profetas de Dios. Estos son apóstoles y profetas del Nuevo Testamento, los mismos hombres a los que se refiere Efesios 2:20 (ver también 1 Co. 12:10, 29; Efesios 4:11). Por cierto que los escritos que exponen más clara y completamente los misterios son las epístolas de Pablo, siendo Pablo el principal, pero no el único revelador de los misterios. Cuando se trata de los misterios, los profetas del Antiguo Testamento estaban en total oscuridad. El Único que conocía estos misterios durante el período del Antiguo Testamento era Dios Mismo.

 

“dado a conocer por decreto del Dios eterno”

 

Pablo usa esta palabra, con respecto a su misión, en otros dos lugares: 1) “Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato (orden) de Dios nuestro Salvador y del Señor Jesucristo, nuestra esperanza” (1 Ti.1:1). Pablo era un apóstol (un “enviado”) por orden del Dios vivo, y hay un sentido en al cual esto es cierto en cuanto a todo creyente: “Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo” (Juan 17:18 y ver 20:21). El mandato y orden de Dios es que nosotros debemos representarlo bien en el mundo y que debemos dar a conocer Su glorioso evangelio a todas las naciones. 2) “Y a su debido tiempo manifestó su palabra por medio de la predicación que me fue encomendada por mandato de Dios nuestro Salvador” (Tito 1:3). Pablo sabía que tenía una responsabilidad por el evangelio y una responsabilidad de predicar que le había sido encomendada. El estaba bajo órdenes para dar a conocer y manifestar la Palabra de Dios por medio de la predicación. 

 

Por cierto que estas afirmaciones están en total armonía con la misión que incluye el mandato de Cristo de ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura (Marcos 16:15), hacer discípulos de todas las naciones (Mateo 28:19-20), predicar el arrepentimiento y la remisión de pecados a todas las naciones, empezando primero por los judíos (Lucas 24:27) y ser testigos de Cristo por todo el mundo, empezando por Jerusalén (Hechos 1:8; y comparar Romanos 1:16- “al judío primeramente”). Pero con el paso del tiempo, los primeros discípulos aprendían más y más acerca de las verdades de la iglesia y del misterio y estas revelaciones adicionales sirvieron para profundizar y enriquecer su entendimiento del evangelio de la gracia y del propósito de Dios para la edad presente. Pero ninguna de estas revelaciones adicionales disminuyó jamás su obligación de predicar a Cristo y Su evangelio de acuerdo con las órdenes de marcha originales que ellos habían recibido durante los 40 días entre la resurrección y la ascensión.

 

 " dado a conocer por decreto del Dios eterno, para traer a todas las naciones a la obediencia de la fe al Dios, único sabio, por Jesucristo, la gloria por los siglos de los siglos."
Aquí el lenguaje es muy similar a Romanos 1:5 –“para la obediencia a la fe en todas las naciones”. Todos los hombres en todas las naciones son mandados a creer y ser salvos (comparar Hechos 17:31 y 1 Juan 3:23a). Todos los hombres en todo lugar somos responsables de OBEDECER el evangelio creyendo en el Señor Jesucristo. Los que DESOBEDECEN el evangelio serán castigados con eterna condena (2 Tesalonicenses 1:8-9). 

Debemos hacer saber a la gente que Dios les ha mandado a que sean salvados, y que les exhorta enfáticamente a responder al evangelio de la manera correcta (comparar 2 Corintios 5:18-21).
Siendo todo esto difícil para nosotros, con nuestras debilidades y pecados, concluyamos nuestro retiro al inicio del Adviento, haciendo de forma personal e intima las peticiones de la oración expresada en el salmo del !º domingo de adviento de este año de gracia 2008.

Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha, tú que te sientas sobre querubines, resplandece. Despierta tu poder y ven a salvarnos.
Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la cepa que tu diestra planto, y que tu' hiciste vigorosa. 
Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que tú fortaleciste. No nos alejaremos de ti; danos vida, Para que invoquemos tu nombre. (Salmo responsorial Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 4).

